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felizmeote á esta ciudad el i 5  del
S  . a i  f  "'S«nos dias de las fatigas de u „
ira tiio l „  • T '  • ''" t?  <̂ °«'0‘líJad, y  otras con sustos y
raba,os, presente ai am.go N. la de recomendación d e V . ,  y  le debí

toda cspece de miramientos. -  - Convenimos, en ^ue el d il  V Í  sal 
driamos a recorrer los pueblos de la costa de V e l« ;  y el 28 estába­
mos ya de vuelta. — En el dia volvimos á visitar los de la Costa de 
Poniente, y  nos detuvimos en los deliciosos vergeles, y  frondosas

L d o  C  «I"'®» «stcnlar su gala y  magnificencia. C a-

t^ b e rm e ja  y  Almo,,a , recorriendo siempre de paso ios lanares 
donde se vé la frondosa viña; la baja, pero coposa higuera; el olivó 
y  el aromático almendro. 6 . v« ouvo

¡Que cosas he visto, amigo m ío, y  que riqueza encerrada er,ir..

f r  "'f** T y " r ; S u : r
« r o  v?n^ T*  ̂ abundantes; aquellas que apetece el eatran-

f Z o .  y buen

“ E l plato mas regalado con que concluye un rico banuucle diro

h ^ g o T u  oba“  " ‘' " T "  ' y el
V fai V z como «eesiva abundancia,y  ta' '•ez, como no eiislen en mnguna parle de la tierra

T o m Y  “  “ “  ¡“ icio y  de una ins-
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truccion profunda, me íLa dando cuenta de todo lo que pasaba por 
mi TÍsla, y haciéndome algunas observaciones muy filosódeas: trans­
mitiré á V . , en resumen, lo que rae ha parecido mas digno de 
atcneion.

Recorriendo los inmensos cañaverales de V elez, y  algunos de 
M arbclla , que sirven para los ingenios y trapiches, me detuvo, di- 
ciéndome. .

N. Toda esta larga rosta pudiera estar cubierta de este rico fru­
to , que si hoy no es tan precioso, como lo pudiera ser, lo será tal 
vez nianana ¡Quien sabe, si llegará á ser uno de nuestros recursos!

F . Y ,  ¿ Por qué no está ya cubierta? y ¿quién impide, que sea 
hoy lo que puede ser mañana?

N . E l grano de nuestro azúcar no es tan suelto, ni tan azuca­
rado, como el del azúcar de C u b a, aunque iníinitamente mejor que 
el de Puerto-Rico: los gastos de nuestra producción son crecidos, y 
uo se produce lo que no se estima , ni tiene consumo: la producción 
de los azúcares ba decuplado; y  sí bien el consumo europeo haya 
caminada con el mismo moviiiitenlo progresivo, sus precios han ba­
jado, y nuestros azúcares, no solamente no pueden competir con 
tos de la Habana; pero ni tampoco tener salida. —  En la Isla se les 
ba aliviado el derecho de salida,  suprimiendo la contribución ex­
traordinaria de un peso fuerte en caja; y  en la Península, se ha re­
ducido á la m itad, el de entrada ó el de rentas generales; y si bie» 
estas disposiciones sean prudentes, como sugeridas por las circüni^ 
tandas, el resaltado es, que nuestros azúcares valen menos, porque 
los gastos dé producción son unos mismos. —  Y ,  si este estado de 
cosas durase algún tiempo, no sé yo, sí tendriamos que abandonar 
^ste ramo de riqueza agrícola y fabril. ~  Puedo decir á V . ,  que mi 
amigo L . acaba de mal-vender «no de los mejores trapiches de la 
provincia, en el que babia invertido mas de millón y  medio.

F . Pero amigo, esa decadendá es nn efecto necesarip del orden 
de las cosas: nosotros no podemos prohibir el azúcar de la Habana: 
seria un escándalo eronnmico cerrar las puertas á los productos de 
nuestro sucio; porque la Habana nos pertenece , como una parle in­
tegrante de la Monarquía: sus necesidades son nueslias; y nuestros 
son sus recursos y  ,medios; y  asi como facilitamos y  franqueamos la 
libre circulación de nuestros productos , debemos hacer lo mismo con 
Iqs de nuestras colonias pacíCeas —  A s i, me parece, que el alivio de 
los azúcares de la Habana á su salida , piMlrá haber sido un grande, 
beneficio para la producción y  comercio de la Jsla, y  que nosotros
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bos <Ic un gran consurño; la uva y el higo; y  ihas adelante verá V , 
también el o livo, objetos todos de los grandes cultivos en los paises 
meridionales; porque si el vino es mas común, también el higo, 
que es una parte esencial del sustento del hombre, parece exclusivo 
de ciertos climas y  de ciertas temperaturas. —  Mientras que las hi­
gueras, que se cultivan, con grandes gastos, cerca de París, produ­
cen uti fruto desabrido; en Egipto, S iria, islas del Archipiélago, 
costas de A frica, y en la Provenza , dan casi espontáneamente unas 
cosechas abundantes, y delicadísimo fruto: es un árbol, que aunque 
pueda prevalecer y prevalezca realmente en tierras ligeras y cerca­
nas á lugares hümedos, su asiento es un suelo cálido, y bajo una 
temperatura igual: entonces es mas sustancioso y sabroso su fruto; 
asi no se conoce en los paises septentrionales.

Parece que la naturaleza se propuso salvar este precioso árbol 
de toda ¡uteinpcrie, haciendo que se aprovechase de la iiilluencia de 
todas las estaciones, sin que ninguna pudiese perjudicarle. —  A  la 
primavera se cogen los higos-flores, que son sus frutos precoces ; y 
al otono vienen los higos, que son en este pais , el objeto principal 
del cultivo, y se conservan mejor, porque no sufren el calor del 
estío; la cosecha dura todo el mes de setiembre; de modo que están 
libres de los rigores del invierno. — E n los paises frios, como en 
P arís, maduran mal y lenlamcnte, por la temperatura fria de las 
noches ; y aún en el estío, fresco por lo general, no puede el árbol 
adquirir la suficiente madurez para asegurar una buena cosecha.

A s i, éste es uno de los artículos mas ricos de nuestra producción 
agraria, y de nuestro comercio con el extrangero; pues hasta la de­
secación del higo, es aquí mas fácil y  económica: se espera que ma­
duren con exceso para que sean mas azucarados, y se secan al ardor 
del sol, sin necesidad de hornos, que por sus gastos quitan mucho 
valor al higo. —  Sin embargo; ¡cuan lejos estamos todavia de la per­
fección! ¡de que mejoras no seria susceptible esta producción tan 
preciosa!

E. Pues ¡y  qué falla! ¡por qué no se adoptan esas mejoras, si se 
conocen? — V . encuentra obstáculos para lodo, y  ciertamente no 
los bay para lo bueno, de parte dcl Gobierno.

N . Asi lo creo yo también, y  tengo sobre esto mismo una prue­
ba muy lisongera y  decisiva. —  Los obstáculos son la pereza, y  el 
espíritu de rutina. — Estos naturales son pobres, en medio de la 
abundancia; parecerá á V . increíble, que vivan del vicio, los que 
nacen sobre un suelo, que á manos llenas, les ofrece sus dones , y
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Ips convida con otros m ayores, si cooperan un poco con d i ; pero 
acostumbrados á estos presentes , y  no necesitando del trabajo para 
vivir , se acostumbran al ocio , adquieren necesidades facticias, siu 
reflexionar que aquellos no alcanzan para satisfacerlas, sin trabajo: 
hacen lo que vieron hacer, y  lo hacen siempre mal; y  la misma 
abundancia sostiene su miseria; han pasado años, acaso un siglo, sin 
haber imaginado que podían mejorar sus vinos, y  acomodarlos al 
gusto de todos los consumidores. —  Asi ha sido preciso que un rico 
comerciante y  vinero hiciese una tentativa, en grande, para abrirles 
los ojos. — V .  tendrá el gusto de conocer á este hombre singular, y  
de beber en sus bodegas, un rico vino de Jerez, sacado de la uva
de sus viñas-----E l Gobierno quiso, y  quiso muy bien aclimatar la
cochinilla: la novedad los paso en movimiento; todos pidieron si­
miente; y  todos abandonaron la idea , porque no vieron una cosecha 
rica á los pocos dias; mientras que venden á mal precio, y por el 
solo fruto, los inmensos nopales, que tan justamente han llamado su 
atención. ¡Que de sacrificios no ha Lecho S. M. para aclimatar las 
plantas de Costa-Firme, y  el arroz secano de Puerto-Rico y  Manila! 
y  siempre los encuentra insensibles á su propio bien, y ciegos á los 
mismos beneficios, que están tocando, dando con su indiferencia mo­
tivo á que la ignorancia, la maledicencia y  los celos, osen profanar 
á su ilustrado Gobierno. —  Felizm ente, el genio que los dirige , es 
superior á esta baja y  ciega censura, que anda siempre escondida en. 
las obscuras sombras dcl misterio,— C.ada dia concibe un nuevo 
pensamiento, y todos útiles á su pais. — Mientras que éstos natura­
les, vegetan en su indolencia, él se ocupa en su felicidad: las mejo­
ras en que ellos no piensan, son el objeto de sus vigilias.

E l mejor higo que se come en el mundo, y  el que sirve p.ira un 
comercio ú til, es el seco de Smyrna, antigua ciudad de la Turquía 
Asiática en la N atolia, una de las mas comerclantas de la costa de 
Levante. —  Si en lo mas rigoroso dcl invierno se condugesen á M á­
laga tres ó  cuatro higueras de Smyrna desmochadas, y con sus bar­
bas ó raíces metidas en tierra, y  dos 6 tres docenas de varas de la 
misma dase; ¿quién duda, que al ano inmediato pudiera comenzar 
su multiplicación, por medio de ingertos; y que antes de diez años, 
pudiera ser por su progresión anual, uu objeto de rica producción, 
y  de exportación considerable, y  aún tal vez mejoraría su calidad; 
pues un pais que está á  los 36 . a a °  de latitud, debe producir 
los frutos de Sm yrna, que lo está á los 38 . 28. 7 ; asi e s , que 
uno de sus mas ricos productos es el algodón, que lo tenemos de
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superior calidad á pocas leguas de aquí; es? la costa de M otril 
Entonces se conocerán y  apreciarán los desvelos de la filantropía 

y  del verdadero patriotismo, y se estimará el precioso tiempo qne 
charlatanismo cree perdido, y  se darán por Lien empleados los capi­
tales que sirven para el bien de los pueblos; y  un ensayo traerá otro 
Iras sí. —  Hoy no se conocen los usos de la madera do la higuera, 
especialmente de la de Smyrna y  son muy preciosos; aunque tierna 
7  ligera, adquiere mucha fuerza después de seca: el mejor usillo de 
ia prensa de lagar ó de almazara, se hace de los troncos de este ár­
b o l En Géoova hay una fábrica de tazas y otros vasos de la misma 
madera, que se tienen en infusión, por mucho tiempo, en un bar­
niz caliente de la goma laca de la China, disuelta, con una pequeña 
parte de espodio ó negro de m arfil; y  aunque ligeras y delgadas, 
concentran tanto el calor, y  son tan poco porosas, que se pueden te­
ner en la mano, aunque estén llenas de un licor hirviendo; asi una 
verdad trae otra; un descubrimiento otro; y  nunca un bien viene 
solo.

í -  Asi llegamos á nuestra casa ocupados en una conversación 
jan deliciosa y  amena , y  nos sentamos á la mesa con el apetito y 
buen humor, que da el egcrcicio, y  el uso de la razón. Por boy no 
puedo ser mas largo; si en mis frecuentes correrías tuviese algo que 
añadir á V . , que sea digno de su consideración, no dude que lo ha­
rá, con mucho gusto, su afectísimo amigo. =  F.
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E C O N O M Í A  I N D U S T R I A D

M E N D I C I D A D .

C A R T A  II.

 ̂ He distinguido, amigo m ío, en la Carta I la categoría de los 
niños ya capaces de prepararse para una educación ó aprendizag», 
que les abra la puerta de la sociedad , á cuyo servicio están destina­
dos , en una profesión lí oficio luecánico, que pueda hacerlos miem­
bros lítiles de ella, y  bueno.s esposos y padres de familia.

He demostrado, aunque muy ligeramente, porque hay verdades
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qne solo deben apuntarse, que Ja base esencial de estos estableció 
Tnientos, es un sistema de educación análogo, en cuanto fuese posi—’ 
b le , á su suerte futura, y  que corresponda mejor á las miras del le­
gislador sobre las mejoras morales de esta gran clase de la sociedad, 
la mas diicil y manejable de todas: la infancia; que nunca debería­
mos proponernos otro objeto que éste, sopeña de caminar á ciegas, y  
esponernos á no hacer cosa buena, á transformar un establecimiento 
de mejoras y  de educación, en otro de represión, cuando no fuese 
de un contagio moral.

Cuanto mas simple es el fin , tanto mas nos está marcado, y  
mas fácil el cam ino, y  menos dificil llegar á é l , sin tropiezo. N o 
tengo duda en rreer, que si en muchos paises, y en muchos estable­
cimientos de esta especie, cuyos planes de organización y  de gobíer-- 
n o , han podido auxiliarse por los medios de una caridad sin límites, 
no se ha hecho cosa alguna de prorecho, ha sido porque se ha bus­
cado, fuera de tiempo, la perfección, y  no se ha caminado paso á 
paso; porque se ha aspirado á todo, á un tiempo, sin ninguna pre­
paración; porque se lian reunido, sin discernimiento, individuos- 
muy diferentes por su edad, situación, y modo de vivir; en una pa­
labra , porque no ha habido prudencia, sino una piedad ciega, d 
poco ilustrada.

He distinguido también las categorías , ya de aquellas personas 
capaces de trabajar, y ya de las habituadas á ciertos trabajos; y  he 
dicho , que así como la educación, deberia ser toda para los niños- 
del mismo modo, el trabajo deberia ser para las de los adultos, y  
que á este solo fin deberían conspirar todos los planos de Orga­
nización.

Asi que, prescindiendo de las instituciones para las inelii.sas, y  
hospicios de inválidos , ó por su edad , 6 por sus dolencias habitúa-» 
les, fijaré mi atención en las dos especies de cstabledniiciitos de edu­
cación y  de trabajo, distinguiendo sus bases respectivas, y sin las 
euales nunca conseguiremos oiganizarlos tan complefamente, que 
puedan-estirpar la raiz de la mendiguez. Propiclí en mi carta ante­
rior lomar el trabajo, por materia de algunas reflexiones generales 
en esta carta.

N o Lien entramos en ella , cuando naturalmente se nos 'presen­
tan estos tres prublémas : i ¿  Será conveniente , d no , formar 
grandes establecimientos, distintos y  aislados para ambos sexos? 3.® 
¿Será preferible hacerlos pequeños; pero niultiplícarios? 3 .°  ¿ l le u -  
iiirlos en ciertos puntos, dentro ó fuera de las grandes poblaciones;
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¿  diseminarlos en tantos punios, cuantos fuese posible? No hay duda, 
que los grandes establecimientos, son mas económicos, que los peque- 
nos ; que es mas fácil y menos embarazosa la acción administrativa, 
y  la vigilancia es mayor, porque está mas concentrada; pero con 
todo eso , los establecimientos pequeños tienen , entre otras muchas 
ventajas, la de extender su benéfica influencia á todos los puntos • y 
no habrá un hombre pensador , que no los prefiera, sin muebo exa­
men y estudio.

. segundo problema, no menos importante que
este. íie  dicho á V , , que entre las personas capaces de trabajar , y 
que mendigan su alimento, las hay de tres clases. Las unas, que no 
tienen oficio ni profesión; que nunca han trabajado , pero que pue­
den aprender ; otras , que lo tienen , que quieren trabajo, pero que 
no lo encuentran; y  otras, en fin , que ó no tienen oficio conocido, 
y  prefieren la mendicidad al trabajo, porque han perdido la delica- 
deza y el pundonor. Pues ahora bien; ¿será conveniente reunirías to­
das indistintamente en grandes ó pequeños establecimientos , ó en 
establecimientos especiales para cada especie ? I^ste problema es tan 
simple, que basta establecerlo para que lo resuelva la sana razón. 
¿Q uién podrá persuadirse, q.ie un mismo régimen convendrá igual­
mente á los que saben trabajar y aman el trabajo; y á aquellos que 
lo aborrecen, y  no quieren mas que holgar? O ,  bien que un esU - 
blecimienlo organizado para enseñar oficios útiles á jóvenes pobres, 
pueda servir para los artesanos, que conocen y a , y  practican bien 
una profesión, y  que acuden á su auxilio momernáneamentc, por no 
poder ganar un jornal. Reunir aquellos y  éstos en un mismo lugar, 
es corromperlos; humillar á los unos, sin corregir ni educar á los 
otros; es egercer la caridad, sin ju icio , y alimentar la mendiguez, 
en vez de extirparla.

Y o  quisiera, que hubiese tres establecimientos especiales, i . "  
la r a  los jóvenes pobres, que necesitan aprender un oficio. 2 °  Para 
los obreros que saben ya uno; pero á quienes falta trabajo. 3 °  Para 
los que se habitúan á pordiosear, y  abominan todo género de ocu­
pación.

Pero , ¿ qué trabajos se egecutarán en estos diferentes estableci­
mientos, ya para ocupar los brazos, ya para que el fruto de esta 
Ocupación, pueda reembolsar en todo, ó en parle, los gastos, y pue­
da extenderse y generalizarse el beneficio que hacen. Vea A’, aquí, 
amigo mío,  lo que sicmiirc ha embarazado á ios (iobiernos y á la 
iilaniropia. ^
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Por de pronto, este problema promueve otros muchos con los 
que está estrechisimamente ligado. ¿Necesitan estos establecimientos 
de unas mismas especies de trabajo? ó , ¿exige cada uno para poder 
Mminar y  llegar á su objeto, de un trabajo especial? y ,  ¿quién du­
dará un momento en resolverlo? Cada uno tiene un objeto distinto- 
luego cada uno debe tener un trabajo propio, y  un régimen especial!

Yo  quisiera, que en el primero hubiese obradores de enseñanza 
donde se aprendiese y egerdesen todos los oficios ütiles; y en el se­
gundo y tercero, se ejecutasen aquellos trabajos fabriles variados y 
bien elegidos , segiin las necesidades del consumo, y  cuyos produc­
tos tuviesen una segara salida , y  en todo tiempo; que para esto se 
adoptasen todos los medios , si los hubiese, de libertar al obrero de 
la penosa obligación de un aprendizage preliminar ¡ lo que yo siem­
pre he creído muy hacedero, especialmente para aquellos trabajos 
industriales, que solo exigen la atención , y  la fuerza muscular.

La gran dificultad para ésto consiste en tener siempre obra que 
d a r : y  no seria d ifícil, que la hubiese , ocupando los brazos exclusi­
vamente en la producción de aquellas cosas de un consumo mas vas­
to y  general; y  á fin de que todos los individuos que recibe el es­
tablecimiento, tuviesen ocupación, pudiera organizarse, dividirse y 
subdividirse el trabajó, de modo , que al cabo de pocos d ias, pu­
diese cada uno egecutar la parte que se le confiase. Y , ¿ es esto lo 
que se practica comunmente ? S e  les abandona y acostumbra á ia 
holgazanería ; se consumen y amontonan, bajo un mismo techo, ele­
mentos heterogéneos, y  se hace de ellos una masa informe y  bruta; 
ó bien para gastar y  convenir los dones de la piedad hum ana, en 
casas suntuosas y  en abundantes mesas de los que dirigen estas ca­
sas de educación y  de trabajo, se les lanza fuera, á pretexto de 
aprender un oficio, y se les hace , durante su largo é inútil apren- 
dizage, unos esclavos de sus maestros; es d ecir, que entran en el 
mundo á vegetar por muchos años, y  á contagiarse en é l , porque 
entran sin defensa , y  sin preparación m oral; y  entonces, ¿ de qué 
sirven estos establecimientos piadosos ? Su objeto es recoger esta 
abandonada y  mísera parte de la especie humana para hacerla útil 
y  provecbosa; y  de unos hombres nacidos para el vicio , porque na­
cen sin medios y  sin freno hacer unos hombres pacíficos y  honrados, 
unos buenos obreros.

En cuanto á los otros , no se sabe qué trabajo darles. Y a los 
ocupa un fabricante en una cosa; ya otro los emplea en cosa muy 
diferente . y rara ves se encuentra uno que se empeñe en hacerlos 
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trabajar siempre; y de este modo están siempre á merced de los ne­
gocios particulares, tí de la instabilidad de los intereses extrangeros: 
nunca se consigue fundar estos establecimientos sobre cimientos sólidos.

Y ,  ¿nos admiraremos de que cuesten mucho; de que sean insu­
ficientes; y de que tengan que cerrarse para los que necesitan de sus 
auxilios ? ¿ Nos asombraremos de que cada día se hagan nuevos en- 
Myos ¡ que cambie incesantemente su régimen y  organización , y  no 
haya cosa constante y  fija > Los pobres á quienes reciben, deberían 
educarse, y  salen mas ignorantes y  corrompidos, que cuando entra­
ron : Otros deberían trabajar, y  no se les da trabajo: pierden sus 
preciosos hábitos, y  salen para no trabajar nunca. Se quiere extir­
par la mendicidad, y no se hace mas que limpi.ir las calles, y  en­
terrar estos infelices entre cuatro paredes, y  hacerlos victimas de la 
hambre y de la porquería.

¡Q ué materia esta, amigo m ió, tan vasta para profundas medi­
taciones ! ¡ Q ué  mal se corresponde á los inmensos beneficios que ha­
ce diariamente la piedad cristiana para socorrer á tantos desgracia­
dos de quienes suele apartar la vista con horror, la altiva y  desa­
piadada opulencia! Y ,  lo mas triste es, que este mal nunca tendrá 
remedio, si no se estudian, cem todo el interés que la materia exice 
todas las cuestiones fundamentales que he indicado; y  si no nos tt- ’ 
mamos el trabajo de resolverlas, llamando á nuestro auxilio, todos 
los hechos y  todas las observaciones, para concebir un vasto é  ilus­
trado plan, donde cada infortunio, cada individuo desgraciado tenca 

esignado su propio lugar, y asegurada su subsistencia; y  donde la 
w ied a d  encuentre , en cambio de sus sacrificios, la garantía de ver 
desterrado para siempre un mal que ofende á la humanidad, y  des­
honra á la civilización , que pudiera envanecerse menos, y  servir- 
nos mucho mejor.

Señalar los males que nos afligen , es el deber de un pcriddico 
cuyo dmeo objeto es la instrucción; no me toca indicar los remedios

' ■ ' í '  ^

Esta es , amigo m ió, mi doctrina, y la he comprendido en este 
fe r ís im o  cuadro. V . verá en lo que conviene con la suya ; aprecia­
rá m. buena voluntad, y  hará las aplicaciones convenientes; mi de- 
sw  es Pa riotico ; contribuir con mis escasas luces á dar á  esta ma­
teria la claridad de que es susceptible y  que su importancia pide, 
proponiendo las cuestione, que deben examinarse y resolverse bien.

tiitretan to, se repite de V .  afectísimo amigo Q . S. M. B.
Ifmuie/ María Gutierrtt.
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PERIÓDICOS ESPAÑOLES.

E x tra cto s y  noticias.

N oliviai de A m érica. =: Nueva G ranada. =  H i\\ e ^ iio  en C arta gen í i  
ta l grado de desorden la im p ren ta , que por fin n o iialtando en las presentes 
circuostaiicias o tro  rem edio, han tenido algunos veríiios que form ar una 
com pañía para escrib ir y  p ublicar de valde cuanto coiidueca á  dela­
ta r  los libelos calum niosos q u e salen á luz. El prospecto dice: =  C b n ^ o - 
ñia de escrilores. =  C on  esta firm a saldrá cuando convenga de la im prem a 
del señor R uis u n  papel el que se dará de valde , y  se rep artirá  con  gran 
profusión. E n tre  o tras cosas tendrá por o b jeto .ss  i .”  Coiilc-slar á  las gro­
seras calu m n ias, sarcasm os é insolencias que se dirijan con tra  la.s autorida­
des civiles y  m iliia ie s , y  eclesiásticas de esta p laza, aun después que se ha­
yan  publicado, a.® Señalarán con  sus nom bres y  apellidos á los que juzgue 
la com pañía en junta p len a, que han p c lid o  p ro stito ir la dignidad de es­
critores pdblieos, y  barán una com pleta biografía d e sú s  a u to re s, poniendo 
de raanifiejlo su oida y  fnilagm s. 3.® Siem pre que se Critique la conducta 
privada de un p a rtic u la r, ó se le haga ofensa rem arcable á juicio de la m is­
ma com pañ ía, ésta lo defenderá , valiéndose de todos los medios que estén 4 
su alcance pura rep rim ir un abuso indigno de hom bres de educación y  de 
juicio. 4-° Oomo de la im prenta del señor G u e rre ro  se veti salir los mas as­
querosos libelas con tra  personas que gozan del m ejor concepto p ú b lico , lo 
condenamos á su frir  retardación y mezquindad en el pago de su trab ajo , 6 
á que este se verifique p or medio de suscripciones en tre la gente no/t saiK la, 
reservándose lo demas acordado. 5.® Juram os am istad eterna a l periódico 

y  sus enemigos y  detractores serán (suibieii enemigos de nosotroi.- 
6.® Teniendo entendido que actualm ente se disponen dos hojas sueltas en la 
citada im prenta de G utiérrez , y  una en la del señor C asan ova,  las cuales 
n o dejarán indudablem ente títere con cabeza, desde este m om ento nos en ­
com endam os á las oraciones pías de las mugares que se emplean en lavar la 
hamaca del señor V an egas, para que nos ayuden con ellas á dar prin cip io  á 
tan  santa obra. 7.® A  ninguna p erson a, cu a lesqu iera 'q u e sean sus títulos, 
gerarquías y  preniioencias, le darem os el dictado de beiirniérílo ni el de pa­
triota  e m in en te , á n o  ser que pertenezca á la pandilla de zafios de esta c iu ­
dad. 8.® Siem pre que se nos ofrezca hablar de una persona designándola con 
su n o m b re , por haber dado fundados m otivos para e llo , lo harem os dán­
dola á conocer tam bién: 1.® por sus actuales ocupaciones: a.® por el nú­
m ero , calidad y  cantidad de so s p etard o s : 3.® p or las pretensiones que
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las prelensiones q u e haya hecho á varios empleos: 4.» p or el bueno 6  m al 
desempeño del que oblenga , si es empleado: S.» p or su conducía en n eeo - 
o o s  fiscales, puresa de su a lm a, si ha sido falsificador, ó  ha com etido algún 
o iro  feo del.io de que se haya quedado im p u n e, y  le ajustaremos la  c j „ t a  

nos fa lle ,  con presencia de los libritos de examen de con­
ciencia. 6. Para lodos los dem as libelos, la sociedad se valdrá de loa e x o r -

7 Z t í í : T ’  ̂ ^ ^
—  Corresponsales del Ja rd ín  B oldn ico de la  Habana. =  D on H ilario  de 

C isn e ro sS a c o ; Cuba. Don José Teodoro M a r lin e i,  Ídem. D on Pedro P o li-  

n „ T n  M onteverde, P u erto  Principe.
A n io í^ o  f  Fernandez de H errera; L
Wem -  f* ^ T  'L“ ^ '^ ® ‘'‘ “ '^®'«»“ «‘“ iC a« ^ a6 lca ra s. D on José Rodrigues, 
¿ r m e T  c  ^uis Casaseca , M adrid. D on Ram ón

rm e )o . Cornisa. _  En el exlrangero. == Me.ssieurs ; M ii b e l, Par/s. G oerio

ío r c k .  S^blonsal i Z !
O lac-E iien ; F.ladelfia. f  ú n a le s  de A gricultura de la  H abana) .

H A B A N A . =  F ’eirero 3 de  . 8 3 a. =  Se ha publicado el program a de los 

K s ° * ' ‘’ “ '  " i " ' " '  Económ ica, y  deben L a e r  sobre loa

™ 'í . ' ' X l T  i
A l aulor de una m em oria sobre los medios que pueden adoptarse para

p  f m ^ s  ' r i r "  * ' ^p rim a ria s , de modo que se form en en ellas buenos artesanos.

cidad <='*ra. m elddica y  adecuada á la capa-
a d a d  de las genies del c a m p o , en que se establezcan reglas para e l m ayor y

mas com pleto cu ltivo  de la caña de a zú c a r , del café y  del cacao  ̂ ^
a T ^  “ “ 'a el cu ltivo  del tabaco , del

m a íz , del a rro z , y  de las viandas.

n a r a ' ^ l i ' r e g l a s  
A l  i n v e n T o T  go^íralízado, en la Día.
A l  in ven tor de una m aquina de poco costo para prep arar cual convie­

ne el b arro  que se destina para  el blanqueo del azúcar
A l que con mejores datos y  razones pruebe en una memoria las venta­

jas y  perjuicios que producen las m áquinas de vapor

do , 7 l , T r  conservar el maíz desgrana­
do tanto tiem po com o se conserva encerrado en su paja. ®

dios d  T  “ ‘ i»f*ctoriam enle lo , m e­
dios directos ó  indirectos de que podría valerse el G o b ie rn o , para precaver 
los efectos de la devastación de los montes. ^ precaver

A l que establezca los tiempos y  modos de co rla r los árboles y  c o r la r  
nuestras m adera, preciosas y  de construcción, de modo que se cousíÍ I  e v ila r 
la corrupción  tem prana que se advierte en muchas de ellas

A l que tom ando eu consideración los diferente, géneros de empedrados 
proponga salisfactoriam enie el m edio mas realizable y  perentorio L  proce^
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der y  em pedrar progresivam ente las calles mas tran sitad as, y  luego las 
reatantes.

Las m em orias d inventos que con carran  á o p tar estos prem ios se d ir i-  
g ir in  al Excmo. S r. Conde de F ern an d in a , D irector de la Real Sociedad, 
antes del i d e  octubre de este aSo. =  ( D iario  de ¡a  H abana) .

Barcelona. =  Los estados generales q u e , según co stu m b re , se publican 
de la adm inistración de los caudales y  del núm ero y  clasificación de Jos in ­
dividuos de esta Real casa de C arid a d , deben p ro d u cir en el que los lea la 
m as dulce em oción in terior. N o puede menos el pueblo catatan de ver en 
dichos estados el resultado de sus lim osn as, y  de los arb itrios con que ba 
con tribuid o á la prosperidad de tan piadoso establecim iento, aclam ando con 
m il bendiciones a l B e y  N . S , , Soberano R estaurador y  P rotector suyo, y  á 
su Ju n ta  d irecto ra , q u e con e! celo y  cooperación de su dignísim o Presi­
d e n te , llena el vasto objeto de su in stituto. M il y  noventa pobres se han al­
bergado en i 8 3 i : se les han dado dos comidas diarias, buenas y  suficientes' 
vestuarios de veran o  y  de in v ie rn o , camisa lim pia todas las sem anas, cam a 
para cada uno con sus correspondientes abrigos y  aparejos, raudándo.seles 
mensualm ente los de ropa b lan ca: se ha proporcionado la prim era educa­
ción  p or dos sabios protectores en las escuelas interiores á  366  muchachos- 
la  instrucción  en la  gram ática la tin a , re tó rica , filosofía, ambas teologías, 
m edicina y  c iru jía , n á u tic a , música y  d ib u jo , á 4$ jóvenes: se han coloca­
do q a  aprendices en todas a rte s , vistiéndoles ademas: se ha curado de la 
sarna y  tiñ a  á  1 3 7 p o b res; é las niñas y  demas m ugeres se Ies ha dado la 
correspondiente educación en todas las labores propias del sexo j y  á  los po­
b r e s , de uno en u n o , se les ba  ocupado honestamente y  con proporción á 
sus respectivas circunstancias en las diferentes fáb ricas, oficinas y  laborato­
rio s del establecimiento. La Junta asim ism o ha continuado la grandiosa obra 
del edificio, á tenor del plan aprobado por 5 . M. (D ia r io  de BarcclonaJ.
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P A U L I N O

Y  L A S  S I E T E  f l lU G E B E S .

€ u f n í i j  f l l f g ó r i r o .

N .

(IM IT A IH ).)

L e íd o  P . n l i « o «  e l „ n l r o  de p ro vin cia , h a b i, acabado , «  «lu dioa  
y  »e halUba m u y próa.m o á c u m p lir  loa veinte atloa. Era coalum bre en au 
amilia íjue a cata edad había d e  con traer m atrim on io , y  ya le estaba ofre­

cida la herraoaa Laura á <]uien aún no conocía, sino p or las muchas a la- 
T  «ICC «'empre habla oído de au v ir tu d , y  de su belleza ; pero e l co ra - 

aon doctl de P aulino y  la necesidad de am ar que ya sentía au a lm a, la ha­
cían  prestarse con I . m ejor voluntad i  la propuesta paternal. P o r  esta vea 
«1 unos m  o lro j se engañaban, pues las prendas de L au ra  eran  tales que en 
U  época actual podría m uy bien pasar por un fenómeno de s e n s a ta , de 
herm osura y  de amabilidad. P ero  esta Laura residía en una qu in ta  cerca de 
la c o r le , y  fue preciso al tierno padre de PauUno separarse de él para de­
b e le  m archar a buscar i  su prom etida esposa. A q u i fue donde el buen se ­
ñ or sacó partido de toda su filosolia de universidad para prevenir a l ¡óven

con tra  lo» peligros de la cap ita l, piulándole tan al v ivo  el cuadro de su,
*tcio», y  la seducción de los placeres, que el m uchacho ardía ya en drseo de 
experim entarlos. S in  em bargo, á  ruego de su p a d re , dióle palabra de m ar­
char derecho á  casa de Laura sin  atravesar siquiera la población

Con estas ideas salió de su casa . hizo su cam in o , y  llegó á  la corte  por 
el extrem o opuesto a l que habitaba Laura ¡ presenláro.isele por consecuen­
cia  dos camino» para llegar i  su presencia, el uno atravesando la v il la ,  y 
el o tro  dando la vuelta p or el cam po. Su  padre le habla prohibido el p ri­

m e ro , pero el segundo le parecía solitario y fastidio.,o, y  haciendo desde 
luego un monologo en el género deliberativo, con cluyó con pensar que su 
I«dre era un pobre h om b re, y  que pues su deseo había sido siem pre de que 
él luese sabio , n o  era  prudente que un sabio no lo viese lodo. Diciendo esto 
apeóse del carru a g e , apretó el paso y  en tró  en la capital.

N o bien había andado algunos pasos, cuando v ió  sa lir de uua magnilica 
tienda i  una « B g e r  loca, qu e  iba cantando con poca gracia un andante
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ita lia so j t«nia la piel c a r l id a ,  ;  el color p o s lizo , a n  velo la co b ria  en par­
le  y  n o  llevaba cam isa; pero lo que mas cbocó a l pobre m ancebo es qor 
cuanto  mas rid icu la iba y mas contorsiones h a c ia , mas aplaudida era de la 
m u ltitud . A l pasar ju n to  á  P aulino le dio u n  em pellón y  le a rra stró  consi­
g o , con lo cu a l se entabló el diálogo siguiente:

P o r  cierto  que sois bien im prudente. —  A h ,  a h , ah  ! y  tú  bien rid ícu ­
lo. Pues qué es lo que yo tengo que tanta risa os ca u sa ? — Válgam e 
D ios, pobre m uch ach o, ¿n o  reparas que estás vestido com o hace u n  m es?^— 
¿ P u e s q u é , n o  llevo m i pantalón ajustado, m i levita  verd e-m a r, y  m i som­
brero de ala g ra n d e ? —  V álgale  D io s , vuelvo á  decir: ¿p ero  de dónde dia­
blos vienes? ¿cóm o te atreves á presentarle sin  chaleco á  la  egip cia, color 
de N in o n , sin  botas sa jon as, sin  pantalón elrusco y  sin corbata á  la m ada- 
gascar? Síguem e pues que q u iero  in stru irle . Sefiorita^ ahora n o puedo,
pero m aftana.... —  M añana! m añ an a! ya es ta rd e ; abora te  necesito para
que vengas i  tom ar billete para la ópera nueva. — Si he leido en los perió­
dicos que n o es gran  cosa. —  N o im porta ¡ y o  haré que lo sea. Luego te ne­
cesito para que me acom pafiesá caballo.^ — S in o sé  m a B e )a r 1 e .-O h ! es pre­
ciso aprender. Después com erem os á  la inglesa, y  pasearemos entre m u­
ch o p o lvo , y  p or la  noche perm anecerem os en gran  soirée basta cerca de la 
m adrugada , jugando y . . . . . ^ P e r o  señ orita , si y o  para nada de eso sirvo; 
y o  solo s irv o  á  L a u r a , y  os ruego que m e dejeis pues v o y  & casarm e con 
ella. —  C asarse! pobre h o m b re! A h , a h , a h ! ¿ Y  quién se casa en el d ia ? 
Eso es co n tra rio  á m is p recep tos.^ — Pue.i y o  n o  quiero seguirlos. —  P o r 
fuerza los segu irás, y sino haré que los siga tu  m n ger, y  cuenta  que será 
peor para tí...-Q u é ! ¿ la u  fácil te parece resistir al im perio de í a  M o d a í- ^  
Irresistib le D iosa, conozco tu  p od er; pero déjame m a rc h a r , aunque lomes 
todo lo qne quieras de m i v i d a . ^ ¿ Y  cuántos años haces ánim o i  regalar­
m e? —  U n  enam orado no regatea ¡ vam o s, te  doy c in co  años. —  Los ace|>- 
t o ; pero te advierto que hubiera sido mas elegante decir te  doy u n  lustro .—  
A  D ios lora ¡ voy i  ver i  Laura. —  Y o  á  m ira r  los figurines de París.

Esta pequeña aventura  hizo m u y poca im presión en P a u lin o , quien .so­
lo resolvió a p retar u n  poco el paso; pero n o dejó de observar á  poco rato 
una fcñ o rila  de presencia m u y modesta y  de nna interesante f ig u r a ,  que 
se hallaba sentada en  u n  banco y  parecía triste y  desconsolada. t<CabalIero, 
d ijo  i  P a u lin o , mi habitación está aqui cerca , pero m e aienlo ta n  débil qne 
n o puedo llegar sola ¡ si tuviérais la bondad de darm e e l brazo.... — P au ­
lin o no era  u n  t ig r e , y  á u n a  in vitación  de esta clase, ¿có m o  habla de re­
sistir?  P o r supuesto que n o b  h iz o , antes bien acom pañó á  la hermosa 
contem plando con  entusiasm o sus peligrosos en can tos, de m anera que al 
llegar á la casa n o pudo negarse á  la in vitación  y  entró. Hallóse en una es­
tancia deliciosa , alum brada p or una templada lo s ,  rodeada de m uebles es- 
q u isito s, y  aspirando olorosos perfumea. La jóven se q u itó  el v e lo , riéndose, 
y  n a  aire de osadía, su stitu yó i  la pasada languidez; sos gracias diestram ente 
ostentadas em pezaron i hacer tem blar el corazón de P au lin o , que parecía 
m udo al m irar aquella meiamorfo-Ms. L a  f'oluptuosidad  ( q u e  ta l era  la des­
co n o cid a ), se le acercó diciéudole:
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P aulin o , m ió , ¿cóm o estás? —  ¿C óm o he <le e sta r?  A bsorto de lo que 
'*<»• —  In grato! perdóname una astucia que inventé para dem ostrarle mi 
c a r il la  —  Señorita ¿ V . se bu rla  de m í?  —  N o , mono mió , yo soy m uy 
¡ran ea; ¿ le  quieres quedar con m igo? —  A y  D ios m ió ! no p u ed a  —  Que 
in grato  eres! —  Sabed que por hoy lengo mucha prisa ; m añana.... ....... M a­
ñ an a! n o , ha de ser h o y ; m ira , te qu erré tan to..... —  ¿ S e rá  posible? Es
verdad que....  pero n o ; roe m archo. —  N o , a m igu ilo , el que una ves me
conoce, no escapa así de m is lasos. —  ¿ Q u é  haces? ¿quién  eres que m e en­
cadenas con grillos de h ierro  cubiertos de flores? ¿q u ién  eres? —  Necio, 
¿ no conoces á ¡a  Foluptuosidad'í Perd on a, tirana de la ju v e n tu d ,y o  te res­
p e to , pero déjame salir de aquí. Habla ¿qu é quieres de m i v id a ? __ Vengan
ocho años, que es lo único que según tu  caladura rae puedes d a r .__ Sea asi.

A  este puuto abrió  ella una puerta falsa é im pulsó p or las espaldas al 
asustado joven. P o r  fortuna había delante un m u lad ar, y  el buen Paulino 
cayó en él cuan largo e r a , pero levantándose lo m ejor que pudo p ro ­
c u ró  lim piarse y  olvidar su pasado lance. Dos calles había ya andado , sin 
que ni bueno n i mato le sucediese nad a, cuando v ió  que una m uger alta y 
delgada, notable p or su gran  boca y  sus form idables dedos le seguía m u y 
apriesa. Iba vestida de plumas y  papel sellado, y  la precedían cuatro  ó  seis 
perros de caaa que gru ñ ían  y  se m ordían entre sí. Paulino pedia haber e v i­
tado este en cu en tro; pero su reflexión juvenil le biso creer que solo había 
peligro en las damas desm ayadas, y  así que se puso a l paso de esta nueva 
visión. Esta tal era la T ram pa ;  pero tanto se esforzaba á  g r ita r  y o  Soy ¡a  
Justicia , que los hom bres la confundieron con aquella deidad. A l pasar cer- 
ca de Paulino le agarró groseram ente del b ra zo , y  por mas que é l chillaba 
señ ora, señ ora, ¿qu é es lo qué queréis? que me hacéis m al con las uñas; 
n o  le contestaba, y  solo si notó que le iba quitando el dinero y  echándoselo 
á  los perros que lo d evoraban , luego le sacó el re lo x , luego las letras, 
luego..... —  ¡Infeliz de m í , que me roban! que me roban ! —  C a l la ,ó s in o  
te  devoro. —  ¡Q u e me r o b a n !— Y o  te haré callar. —  Esto d ic ie n d o , le 
envolvió en u n  lazo m uy enredoso y  los perros empezaron á hacerle presa, 
y  alli hubieran dado fm  de é l,  sino hiera porque pidió su perdón , y  ae le 
concedió con la condición de cederla cinco años de v id a , con lo cual de­
sapareció , sin  devolverle nada de los intereses, pues éstos quedaron con su ­
m idos p or los alanos.

A un q ue tarde conocía ya el infeliz Paulino lo conveniente que le h u b ie­
ra sido el i r  p or el cam po sin  e n tra r en la c iu d ad ; pero se reanim ó un po­
co  a l pasar p or las librerías y  los teatros, considerando que pues estaba 
ya  en el barrio  con cu rrido p or los literatos y  personas de gu sto , n o  tenia 
que tem er mas peligros; solo si observó que entraba y  salía precipitadam en­
te  de una en otra casa una m u g e r , cuya tez azafranada, ojos ard ien tes, y  
a ire  m elancólico le hicieron tem er seria la  Envidia. E n  estas conjeturas iba 
cuando tropezó en  una piedra y  cayó de bruses. E l gozo que manifestó la 
m uger a l ver su caída le dió á  entender que ella misma había puesto la 
piedra, com o asi era la verdad ¡ vuelto asi de su aturdim iento le habló de 
este modo la m alvada :
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Pobre P aulin o! ¿te  has hecho m al? ¿en  qué ibas pensando? ¿M irabas 
acaso ese cartelon con  letras gordas que ocnpa toda la esquina? Pues m ira, 
es el anun cio de una ob ra  detestable, y  quiero valerm e de t í  para com po­
n er u n  l'ollelo con tra  ella. —  Dios me libre de semejante idea. —  ¿ Cóm o 
q u é?  ¿ le  haces el escrupuloso? ¿quieres parecer bueno? ¿ le  se figura que 
u o  conozco tus m aldades?—  ¿V. está loca? Y o  no he dado m otivo para ha­
b la r m al de m í. —  P o r  lo m ism o rae eres mas insufrible. P ero  yo le daré 
á  conocer com o im  b rib ó n , com o un ignorante , com o n n  m alvado.---- D i­
fícil roe parece que os será el probarlo. —  Probado quedará. —  Poco me 
im portan  tus am enazas, ni lo que el m ondo crea de m í ¡ porque a l menos 
m i Laura me quedará fiel. — Laura! como te engañas! tú  n o llegarás á  ser 
feliz con ella, p o iq u e yo voy á revelarla tu s traicion es, tus bajezas, y  los 
crím enes que meditas. —  ¿ Y  cómo has de hacerlo creer ? ^ — M il medios 
tengo para ello. Y o  despedazo rién dom e, la m ultitud aum enta, la indiferen­
cia  re p ite , la am istad duda, y  a! fin  y a l cabo todos vienen á creerm e. Po­
bre  P a u lin o , le aconsejo que cojas u n  cordel y  te ahorques.----¿ P e ro  qué
causa te he dado yo?.... —  Te parece poca causa la de brillar, y  ser feliz? —  
Y a  esto es demasiado. Q uiero descu brirle , furia  infernal. —  C o rred , agar­
rad á ese m alvado , que ba asesinado á tres m tigeres, que ha conspirado
con tra  la tran q u ilid ad , que ha.... “ ■  C allad, que se reúne mucha gente. —
T an to  m ejor....Q ue ha iucendiado una casa, m irad , sn tu rb ació n , ella es
la señal de su c r im e n .^ — M uger terrib le ! á t í  m e rin d o ; has de m í lo que
q u ieras, lom a algunos años de m i v id a , y  déjam e.----¿P ara  qué quiero yo
tus años? X a  Erw idia  nunca m u ere , pero pues tengo el gusto de quitártelos, 
vengan siete año;. —  Cúmplanse vuestros preceptos, señora.

Esta lección su rtió  unos efectos soberbios. Paulino lloraba y a , su ligere­
za y  el desprecio de los consejos paternos. S i hubiese creído que no liabia 
peligro en volver a íra s  lo hubiera hecho, dando este hermoso egemplo de la 
ju ven tu d , pero tan desgraciado es el destino del hom bre empeñado en el v i­
cio que solo conoce su extensión cuando ha llegado á  su térm ino. Paulino 
cam inaba á largos pasos y  había andado gran  trech o , cuando un violento 
choque le detuvo de nuevo. ¡Santo cielo! otra  m uger ( y  la quinta sino me 
engaño en mi cuenta.

M irad bien donde ponéis el pie que me habéis pisado. —  Es una m ona- 
dita , querido mió. —  Buena m onadila por c ie r to , si leneis unos talones de 
hierro, y  m e habéis desecho una p iern a, (íiénlase en un banco),— Y a te irás 
acostum brando, am igu ito .—  Idos de m i lado ó  temed mi f u r o r . ^ ¿ M e  
desprecias, in gra to ?  Y o  te haré pensar en m í con mas caricias. —  Cielos! 
de que modo! ¿q u é  es esto ? mis piernas se hinchan , m is huesos se rom pen, 
mi voz me falla. — S oy y o , qu erid o , que le penetro. —  Dios m ió! que do­
lo r! que torm en to! que fuego cruel p or mis venas! sal de m i, furia infer­
n a l .—  G r it a ,  hijo m ió , si esto te a livia ; pero agradéceme al menos los 
consejos que le  doy. —  ¿ De qué me sirven tus consejos cuando ya no tie­
nen r e m e d i o ? S i r v e n  para escarm iento de loa dem as, mono niio. —  Por 
D ios, señora, perdonadme. Y o  il>a á ser tan feliz con L a u ra ?  — ¿ Y  por 
qué no correa á serlo?  — Sino roe puedo m over. Piedad señora! si el sacri- 
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ficio de alguna p arle  de m i v ida  oa es agradable decidme que queréis. 
¿B astarán  tres a á o s?  —  P o r m i parle , n o  se diga que ¡a  E n ferm eda d  d o  

es moderada , quedo com enta ; pero abora me Talla cobrar la p arle  de los 
médicos. — ¿C om o qu é? ¿ pues n o son vuestros n a lo ra k s  enem igos?—  N a­
da menos que eso , antes bien form am os com pañía de segaros m utuos. Y o  
sosleugo a l m édico, y  el médico me sostiene á m í. —  Y  varaos,  ¿ cuál es la 
p arte  de esos señores? — E sp era , aquí tengo la tarifa. Enfcrm edad n atural 3 
años. Suplem ento de la m edicina 7. T ota l 10  años. — ¿ C ó m o  es esto? ¡Q ué 
desproporción!■ — Y a lo veo , y me da vergueuia el rep etirlo ; pero esta es 
Ja tarifa de esle a ñ o , y  cnanto mas sabios vayan siendo estos señores, mas 
m al arreglado irá  eslo. —  Pues n o hay rem edio, tom ad los diez años y  que­
dad con Dios. —  A  D io s , q u erid o , procura hallar en el estudio y  la filoso­
fía  el apoyo que has perdido en m í. —  Andad con  D ios, enem iga, gracias 
p o r el aviso.

Cada vez que Paulino com etía una falta hacia en seguida una reflexioa 
y  luego un propósito. P ero  su alm a debilitada ya  con tantos com bates se 
hallaba tan causada com o su cuerpo. En esta apalia física y  m o ra l, yacía 
aun , cuando abriéndose de repente la puerta de una gran  casa, v ió  salir de 
ella á  uiia dama de un exterior imponente. Su  cabeza erguida , su Irage 
m a g n ífico , y  su a ire  de fiereza, inspiraban tem or , y  sin saberlo ella se 
vcia rodeada de un letrero que d ecía , la  Ambician. Paulino leyó el letrero, 
y  se paró á m irarla  aiii rellexionar el peligro á  que se e.xpoiiia ¡ su aliento 
se com unicó a l pobre h om b re, y  en aquel mom ento empezó á  sen tir que sn 
cabeza se desvanecia. E n  esto llegó á él ¡a  Am bición  y  le dijo :

P au lin o , ¿quieres hacer algo por m i? —— T u  vista me ha dispuesto á 
e llo , h abla .—  La m uger de un m agnate ba perdido un falderilo á  quien 
quería mucho. Conpon una elegía y  se la presentaremos. —  Hay un incon­
v en ien te , y es que no se hacer versos. S in  em bargo, tengo un libro en que 
h ay una composición al m ism o a su n to ; pero es lo m alo que el au tor vive 
aún. — T an to  m ejor, mas desconocida será su obra. Sígueme. —  Señora, 
¿ á  dónde m e lleváis por esta bóbrda tan  baja ? A  m í me gusta andar d ere-

—  Pues aquí tendrás que a rra stra rte .—  ¿Q uién  es el insolente que m e 
ha echado lodo por esta ventana? —  Dale las gracias, es un ayuda de cám a - 
t 's .— -¿Q ué puerta es esa ? ¿ có m o  hemos de en trar aquí con tanta gente?—  
Em puja , sacude, m u erde, despedaza. —  S i estoy d ébil, ayuno y  m uerto de 
h'<5. — V e la ,  aguanta y  ríele. —  ¿ Y  después de e n t r a r ? — ¿ c u c h a  á  los 
v iejo s, divierte á  las viejas, da dinero á  las raugeres, y  tu  honor á  tos hom ­
b re s , adula á lodo el m u n d o, y  no ames mas que á ti mismo. —  ¿ Y  qué se 
gana con esto? —  C on form e; unos ganan d in ero , otros g lo ria ; en tanto yo 
agito una gran  tea que llena á los prim eros de ceniza y á  los segundos de 
hum o. —  Y o  creí que prom etías mas. —  M ira esos rios de o r o , esas carro­
zas , esos palacios, esos placeres, esos banquetes.... —  Basta , cruel encan­
tadora , no me subyugues....  déjame resp irar.....¿ p o r  qué no me has ense­
ñado á  Laura en tre  tantos bienes ? —  ¿  preciso renunciar á ella. — - ¡ A h , 
n o l  Perm ítem e dejarte y le lo pagaré al precio que qu ieras.—  M ira que le 
costará m uy caro. Y o nunca doy liherU d á  mis esclavos; el am bicioso m u é-
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«  y  /a A M n  respira ann en los n .ir « o le .  de sa ‘ ««I»*- -  ^  t ^ o  ^  
conform o. — M írarae oteo ia m en le i neceólo quince anos de tn  vida. 
C ierto  que eres bien cara; pero ya  veo desde aquí la  cosa de m . amada y

na  reaateo.... Tóm alos. —  A n da infeliz. _
e f  efecto ya m iraba P aulino la casa de L au ra  -. su corazón laUa vm len - 

tam enie • su  paso era ráp ido com o el vuelo de un a v e , y  ya  soboreaba en 
^ "m a fiiú a c io n  la copa del placer . cuando al llegar á  la puerta 
nerse delante una m uger descarnada, de H orrible faz y  mas 
V co»  unas tijeras en la m a n o ; m uger en fin  que todo el m undo tem e, y 
que habiendo sido ya relr.stada por M iguel A n ^ l no tengo yo p or que ha­

cerlo aquí. Paulino no pudo menos de tem blar á  su vista.
¡A b o  a h i! ( le  dijo la espantosa aparecida). —  ;D*os m ío ,  lantas 

gere . y - - S - í a  m i a ! - S í g u e m e . - N o  !o creas; estoy viendo la p u e -  
m  de L a u r a %  voy á e n tra r .—  N o. —  Antes te  daría  m . vida. — N ada 
tienes que darme. —  ¿ C ó m o ? —  T o m a , Ice ese papel que es e l cuadro 

tu  vida: auos le  concedió el om nipotente.

Llegaste á M adrid este maBana y te n ia s ............................ «Bos.
A l atravesar la c a p ita l, has dado á la M oda..................... 5

A  la Voluptuosidad..................................................................... ^

A  la  T ram p a................................................................................... g
A  la E nvid ia ................................................. .................................
A  la Enferm edad...........................................................................
A  la A m bición ...............................................................................  —

Sum a................................

Se cnm plió tu  plazo..,.. V o  soy  íu  P a rc o . ¡ C la c ! (DÍÓ u n  t¡¡erctazo> —

p td o  conclu ir e l  nom bre de sn querida y  cayó en el din tel de la 
puerta. L  itfcd -« ao llegó bastante á  tiem po para  p ro n u n ciar gravem ente

que Ftabía espirada. . . . .  _ _
¡P ob re  Paulino!..- S u  m u erte sin  em bargo le p rivó  de ten er un gran  

disgusto, y  fue q a e  m ientras atravesaba la c iu d ad , traficando con las peores 
m ueeres del m u n d o, L au ra  se habla casado ro n  o tro  q u e , menos curioso y  
m e L  a rro g a n te , había buscado la felicidad en los encantos de la v irtu d  , y  

lejos del torbellino del m undo.

T E A T R O S .

S eilor R edactor: he leído en el nóm . 55  de sus Car/as, pig- a j ,  
«•onas apuntaciones de u n  aficionado A. de P.'^  sobre lo» producto» de los 
teatro» en lo» años de i 8 3 .  y  i 8 3 a. — La» funcione» de ópera , m -

I
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m  á lávor de’é L  ,a l “ "  * " > - -  '*  d iferen!
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"■ as que . 3  en el año pasado.**"' Producido

" o a t w í  t ™ " "  vaciados en
3o- y  si lo fuese^ ’  '<■ » elementos del cálcu -

bres n J r n , .e M n , f™  “ ®®^"“ Eaulisado con sus p ropio, n o m -
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E a lr o  ahora á ra zo n a r, n o  para  loa tonlo$, para quienes este lengaa¡e 

es m u d o , sino p a ra  V , , señor R e d a cto r,  y  para lodos los que leyesen 
sus C astas, sin  la  extraord in aria  y singular presunción de ser tontos, y  de 
em peñarse en llam arse toaloa ¡  y  disimúleme V . , si tocase en  com paracio­
nes odiosas, porque se me ha dado el ejemplo, y  el ejemplo es contagioso.

O bservación: desde el dia 3 de abril hasta el 4 de m ayo de i 8 3 i ,  
am bos in clu siv e , i 3 representaciones'de la señora T osí produjeron g o .o y S  
rs.., y  l a  representaciones desde el 3o de abril hasta de m ayo de las se­
ñ oras la la n d e  y P a s ió n  8 8 .a 1 4 rs. y  i8  m rs. : diferencia en favor de 
aquelJa, j .8 6 o  rs. y  a8 mrs.

3.^ Y ,  aunque pueda ded u cirse , que esta diferen cia, la  cubre la del 
n úm ero de representaciones, siem pre será cierto  , que el público care­
c ió  de una representación , y  el ayuntam iento fue defraudado de los p ro ­
ductos de ella en la  m ism a época.

3.^ Las i 3 re{u-esentaciones de i 8 3 i las dió todas ellas la infatigable 
T o s í;  m ientras que las l a  del presente año se repartieron eulce las se­
ñ oras Üa/andc y  P a s io r f ,  tocando á la prim era 3 , que produgcron 6 4 . t " 9  
r s . ,  y  ¿  ésta 4 i que dieron a 4.o 35  rs  y  i8  mrs. — Raga V . señor R e ­
d a c to r , y  llagan los lectores de sus Cartas una reglila de p ro p o rció n , c a ­
yos tres térm inos conocidos sean éstos: i 3. =  q o .o y S  rs. y  i  a m rs., 64.1 79 
rs, A ún pudiera hacerse o t r a , tom ando m eses, representaciones y  p ro ­
ducto resp ectivo, y  colóquclos V .  aritm éticam ente.

4 -^ A un q ue es una deducción mezquina la de 6.000 r s ,  p or razón de 
aum en to de p re c io s , paso por ella ¡ y  la  llam o m ezqu in a, porque o b - 
.servo q u e , antes de este au m en to , la m ayor entrada no escedia de 9.600 
á  9 .70 0  rs ., y  'ésto ’en dia m u y señalado: en  los demás n o llegaba á  9.000 
y  desde el aum ento ha pasada de i o . q o o :  n o nos equivocaríam os m ucho 
en  estim ar este sobreprecio en  1.000 r s . ,  y  entonces serian la .o o o  los 
qu e  deberían re b a tirse ; pero soy en estas m aterias poco escrupuloso , y  
cam in o siem pre á  m i fin  en  línea r e c ta ,  porque es la  m as corla . ^  
L a  señora Tosí fue el genio de nuestra ópera en  i 8 3 i ; á  ella y i  los 
que supieron hacer brillar su habilidad artística, se le debieron sos p ro d u c-

— E n  T u r in  ofreció al teatro el m ism o tr ib u to  de graliln d ., y  adquirió 
nuevas g lo ria s, y  acaba de coro n arse , dice u n  periódico inglés, con  la in ­
m arcesible de u n  m érito  exlraordinaro en las orillas del Támesis. —— Esta 
e.s la v erd ad : éstos son  los hechos positivos q u e la dem uestran , y  sin ne­
cesidad de cifras: ésto es lo que puede traducirse libremente en los p erió­
dicos de las provincias de In g la terra , como lo quieren  los ton tos , y  n o  ya 
sus tonterías, que harón u n  contraste rid ícu lo con  las traducciones libres 
de las noticias fiiarm ónico-dram álico-stM im es, que nos vienen de aquella 
parte del m undo ; aunque añadiendo un pequeño y  curioso com entario so­
b re  la influencia que pueda haber tenido en las funciones teatrales el 
te rro r  pánico de la C ólera-M o rb o , que no ha dejado de llam ar el pú­
blico í  ellas, y  á las demas diversiones....  tfue le  d ieierten, aum/ue menos
de lo que pudieran divertirlo, sino le afligiese otra especie de cólera  para 
la cual no es igualm eule inaccesible, ni tiene tanta confianza y resignación 
com o para la de la India. U n  aprendit de aritmética ratonada.
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I P O l S I ñ .

M I  CARI]XO.
S i U i a ,

¿ Q a é  risa  e* esa, linda F ile n a ,
Q ue en to  semblante m iro  b r illar ,
Y  orn a esa frente que la azucena 
n o  sin  envidia pudo m irar?

¿E stás gozosa ¡o n lo  á tu  amado?i, 
¿ S u s  sentim ientos quieres saber?
Pues ven a l bosque que retirado 
Su  grata som bra nos va  á  ofrecer.

M as te idolatro que en el instante 
E n  qne dichoso tu s gracias v f ;
B e  tus virtudes soy abora am ante,
D e la  belleza antes lo fui.

Lo que ta n  solo fuera algnn dia 
Suspiro ardiente de la pasión ,
Y a  se ha to rn ad o , querida tn ia .
E n  firm e voto  de la razón.

A ntes a l rostro se me asom aba,
O ra  en m i pecho se esconde A m o r;
S i acaso entonces y o  m as te a m ab a, 
O r a , F ile n a ,  te am o mejor.

M as n o , m i v id a , creas por eso 
Q ue en t i  ya  encuentro menos beldad, 
Pues el cariñ o que te profeso 
S í perdió en fuego ganó en verdad.

Y  para prem io de mi tern u ra  
U nidas tiene tu  ju ven tu d ,
A  los hechizos de la hermosura ,
Todas las gracias de la virtu d.

A n te s  a l rostro se  me asomaba, 
O ra en m i pecho se esconde Am or;
S i  acaso entonces ¡yo mas te am aba, 
O r a ,  F ile n a , te am o  mejor.

//. V .
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ORILLAS DEL PUSA.
¡Q u¿ c a lo r! Sudando llego 

P o r la empinada m ontaña 
resbalando,

A  este valle que en sosiego 
T u  co rrien te , ó  Posa , baña 

susurrando.
Déjame un rato  olvidar 

E n  tns orillas mis penas, 
y  el sediento

Labio en tu s ondas m ojar,
Y  en tu s húmedas arenas

dame asiento.
T u  raudal de ese elevado 

M o n te , a l valle en raudo giro 
se d errum ba.

T an  hu m ild e, que sentado 
Desde aquí tu  cuna m iro , 

y tu  tumba.
N o im porta que a l T ajo  uTano 

T u  breve curso n o iguale: 
corre  led o ;

Y  que nunca el cortesano 
E n  la carta  te señale

con  el dedo.
¡F eliz quien  encuentra u n  llano 

D onde los cerros evite 
de la v id a ,

Y  a llí del m undo lejano,
T u  breve carrera  imite

y  escondida.
Ese Tajo caudaloso,

E n  cu yo  profundo seno 
vas á  m o rir .

Ya con puente ponderoso 
Su terso raudal sereno 

siente oprim ir.
Y a  la artificiosa presa 

Su rápido curso estorba; 
ya desciende

R uin  balél que se em pavesa,
Y  en  sus cristales la corva

quilla hiende.

Ma^o de >83x

S u  destino es envidiar 
O  de tu  curso suave 

la paz sum a,
O  el alto poder del m a r,
Q ue puede tragar la nave 

que lo abrum a.
¡P o b re  P u sa , si insolente 

P o r esos tendidos llanos 
te lanzaras.

E n  tn  cristal inocente 
¡Cuántos siervos y  tiranos 

retrataras I
D e aquel trance malhadado 

D e las arm as españolas 
fue testigo,

Guadalele ensangrentado,
Y  abrió tum ba entre sus olas

á  Rodrigo.
B ered n a , el lauro honroso 

Q ue cuatro  lustros tejieron 
hondo tra g ó ;

¥  el poder de aqnel coloso 
Q ue los hom bres no ven cieron , 

allí se hundió.
Pusa hum ilde, manso rio  ,

T n  dichoso apartam iento 
le p i'ocu ra,

C on tra  el a rd o r del eslío,
A l  peregrino sediento 

agua pura.
Y  a l pastor que á tn cam piña 

Desde ese m onte desciende,
y  a l rebaño

Q ue á  tus m árgenes se a p iñ a ,
Y  al can que el red il defiende

fresco baño.
Y  hoy á  m i cuerpo cansado. 

C on tra  el Sol que ardiente pica,
blando solaz.

P u sa , á D ios: corre ignorado;
Y  á  los quintos de M alpica

fecunda en  paz.
f'en tu ra  de ¡a  f'ega .
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raannlencion de la fam ilia , m a e  sobre las do s: ¿p e ro  qué sucede?.... Que 
com o n o rae ban enseüado oficio a lg u n o , mi herm ana es la que corre  con 
esta obligación. Figiirense vmds. que la aconleaca algún contratiem po; que la 
sobrevenga una indisposicioo ,  ( y  n a  son pocas á.las que está su jeta , com o 
reum atism os, calam bres, gola y  otros achaqnes)..... ¿Q ué será en ta l caso de 
n uestra  pobre fam ilia , reducida á  v iv ir  solo con  el trabajo de m i orgullosa 
berm ana ? S in  duda perecerem os todos de m iseria ; porque yo m aldita la 
habilidad ten go, ni aún para bocronear un escrito de pobre vergonzante ; y 
esto es tan  v e r d a d , que he tenido que m endigar el socorro ageno para que 
m e escriban el bum ildisim o M em orial que están vm ds. leyendo. ¿ Q u é  seria 
pues de todos n osotros, si perdiésemos á esta soberbia berm an a, ó  porque 
alguna fatalidad la separase de su fam ilia , ó porque se m u riese? N in gú n  re­
curso nos qu edaría: n in gun o; ú n o ser el de la desesperación y  la miseria.

D ign ao s, señores m ío s, to m ar en  cuenta esta reverente sú p lica , y  rogad 
& los padres que eslableicau una repartición  igu al de protección y  de cariño 
entre todos sus hijos. =  Señores: =  V uestra bumÜdísima criada; =  L A  M A ­
N O  IZQ U IE R D A .

P O E M A  S I N G U L A R .

U n  poeta alem an ha com puesto un poema sobre esta pregunta ; t 'D im e  
¿cuáles son los diversos grados del p la c e r? "  A  que ha dado las respuestas 
siguientes:

" i  Oh tú, que ansias los placeres! ¿qu ieres ser feliz por un ín sta m e? —  
Bebe agua freaca. ai tienes sed.

¿ P o r  algunos m inulosP-----Com e u n  bocado que te agrad e, m ira  un
caballo qu e  n o  sea lu y o ,  u n a  cara b o n ita , una p in tu ra  famosa.

¿ P o r  una hora ó  dos.^ — Asiste á un brillan te espectáculo , lee nn 
bu en  lib r o , escucha una orqu esta , haz una p rim era , segunda d  á  lo mas 
tercera  visita á  una dama joven y herm osa, ó  abandónate á  dulces ideas re­
costado sobre flores cerca d e  una fuente crislulina coiilem ptando la herm o­
sura del cielo.

¿  P o r  una tarde ?  —  Pásala en la conversación de pocos pero escogidos 
am igos, de damas herm osas sin  ser vanas, y  sábias sin  que ellas demuestren 
conocerlo.

¿ P o r  todo un d ía ?  —  Haz una buena acción a l leva n tarte , y  proyecta 
hacer o tra  después de comer.

¿ P o r  una sem ana.cnlera?  —  Asiste i  la boda de u n o  de tus am igos ó 
de u iia  de tu s conocidas.

¿ P o r  seis m e u s ?  ^ C o m p r a  una casa de cam po al lado de la ta ya, 
planta y  recoge (u coaecha» eUífica alguna habitación agradable.

é/Por un a ñ o ?  —  C ásale con una dama herm osa y á quien  tú  ames, 
dos o ñ o j?  —  A ñade á  tos bienes una hacienda donde tengas la­

bradores á  quienes hagas bien.

¿ P o r  toda la  rida ?  —  Se v irtu o so , goza con moderación y  vive siem ­
pre ocupado.
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R E A L  S I T I O  D E  L A  I S A B E L A

en los Baños de Sacedun.

Aproxim ándose la ¿poca de los b.ifios, y  siendo Sacedon a n  punto en 
donde éstos producen tan  conocidos y  ventajosos resultados á  la salud pú­
blica , so n  de toda oportunidad las siguientes noticias que com unicam os a l 

público.
Señor E d ito r de las Cartas £ s,ooñoías, dedicadas á  la Reina N uestra 

S eñ ora; ruego á V . anuncie en su estimado periódico el estado deleitoso y  
p rodu ctivo  en que se encuen tra, por adm inistración de don José P e la y o , el 
Real S itio  titu la d o : L a  Isa b e la , en los baños de Sacedon. Este caballero, 
noticioso de la recom endación que S. M . se ha dignado hacer de m is escasos 
conocim ientos agrícolas i  lodos sus adm in istradores, m e avisó con el fin de 
m anilM larm e todos los trabajos que llevaba hechos en obsequio del destino 
que el R ey N. S. tu vo  á  bien confiarle. Exam iné con  el m ayor gusto y  de­
tención todos los plantíos y deroas ob ras, y  el mas áspero y  escarpado ter­
ren o  se ha con vertido en dilatados y  productivos jardines, sin  perdonar 
a u n  los mas áridos risco s , cuyas encrucijadas y  num erosas ca lles, pobladas 
de delicadísimas frutas, presentan la vista mas pintoresca. Se ban construido 
en  lo mas alto de aquella sierra dos grandes estanques n atu ra les, que por 
su elevación ofrecen , n o  solo el riego general de toda aquella vasta posesión, 
sino el poderse poner muchas fuentes y  d ivertidos juegos de agu a: 6.600 
árboles frutales llenan ademas aquel nuevo terreno; largas y  anchurosas 
calles, maliaadas con mucha variedad de uvas y  de rosales, ofrecen u n  de- 
leitsble paseo ; las verjas de maderos p in tad os, con  sos grandes portadas, 
dan lodo el realce a l con jun to de aquella Real posesión, que hace dos años 
estaba cubierta  de p ied ra s, malezas y  espinas. Su  celoso ad m in istrad o r, 110 
solo b  ha herm oseado, sino que los bosques contiguos á ios bañ os, los com ­
p o n e , lim pia y  adorna, aum entando en sus óvalos y  plazuelas ranchos y  
cóm odos asientos, para comodidad y  recreo de tos que van  á  tom ar aque­
llas aguas; las som bras y variedad de plantas distraen la melancolía de los 
enferm os, y todo es digno del m ayor elog io , y de que lo sepa el público 
que con cu rre  á los baños. Los adm inistradores com o éste, don M anuel Aleas 
en  el Real S itio  de San F e m a n d o , y  don Lorenzo G om et en el Real Sitio
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del P a rd o , son infaligaW es en su ce lo ; y  asi es que han dado u n  adelanto 
e itra o rd in a n o  á  los arbolados, y  sirven  de norm a y  dirección á todos los 
labradores de la p r o v in c ia , para  que los im ite n , llevados del interiís de 
sus producciones.

Estas n o tic ia s, señor E d ito r, son del caso en u n  m om ento en que se 
aproxim a la  época de baños en Sacedon; tan  conocidamente saludables, y 
m ucho mas dignos de a traer la concurrencia p or los alicientes que acabo de 
especificar. E sto  es lo que ha determ inado á d ir ig ir  á  V.' estas lín ea s. á  su 
afeclísim o servidor Q. S. M . B.

E! agricu ltor lego,
Ju an  de Andrés.

L A  T R 0 5 I P E T A
L I T E R A R I . 4 .

P I B L I C A C I O N E S  R E C IE N T E S.

A D V E R T E N C IA . E l juicio de las obras se hace por ¡a Btdaccion  sr tin «. 
admiten los artwulos ya formados; solo si «I ejemplar Se la obra, que se ’d ív u d  ”  
después de publicada. No se exige ninguna retribución, pero son preferidos tn  el 
Surno los suscnptores a las Cartas. Se circulan también Im  prospectos - todo seeon 
las bases manifesudas en el número 4o de este periédico. toao según

A M O R . T  S E N S Z B I U D A D  O t A  Q tT IW T A  S E  B A L E . H isloria 
in glesa, tom ada de las novelas del célebre m ilord H..... y  vuelta librem ente i  
nuestro idiom a. M a d rid , M ayo de i 8 3 t .  Im prenta de don Ju lián  V ian a 
Razóla , calle de la C ruz. Se vende en la librería de V ia n a , calle de C arre­
ta s , á  7 rs. en riis lica: un to m ilo  en i6.®

N i el ad ivin ar una medalla antigua del bajo im p e rio , cubierta de orín  
y  carcom ida p or el tiem p o, nos hubiera costado tan to  tra b a jo , com o el leer 
el titu lo  que hemos apuntado a rrib a ; pues la ru eda, tlor ú O  m ayúscula 
que form a en la p ortada, sin saber la vista por dónde p rin cip iar la lectura 
es cosa que entretiene m ucho mas que el interés de la novela. Dejamos para 
los burlones aquello de suelta á  nuestro idiom a, pues no parece que se ha­
bla sino de alguna manga 6  p e m il de lela vieja revuelta a l re v es , pero siem-
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p re  m erece gran  elogio la  circunspección de la plum a trad u cto ra , que para 
n o ser cogida en falsedad se guarda m u y m ucho de poner la novela como 
vuelta a l idiom a castellano  , sino á  un idiom a indefinido que sabe Dios cual 
sea. S i solo con  el titu lo  hemos encontrado tan to  -solaz, figúrese el lector pío 
cu an to  no hallaríam os en la n o v e la , aunque solo consta de u n  tom ito  en 
octavo j pero bastará con decir que una viuda rica encuentra en un cam ino 
u n  n iñ o  p erd id o, y  que Labia sido robado de la alquería donde se educaba 
p o r unos m al intencionados pagados al intento, Esla señ ora, sospechando 
algún m isterio  en el nacim iento de aquel siiñ o , tom a tan to  interés en su 
educación com o curiosidad por saber su origen ; am bas cosas m uy de creer 
en el corazón tiern o , al par que cu rio so , de una criatura  l'emruina. A l fin 
se presenta el padre, que es un L o rd  estrem adam enle m ayúscu lo, y  cuenta 
á  la  viuda la historia de sus am ores, que no es sino el lu gar com ún que 
todos conocen; esto es que ¿I se enam ora de una dama n o igual á  la catego­
r ía  del L o rd , a l propio tiem po que su padre lo tiene ya otorgado con la 
b ija  de otro  gran  personage, y  com o la sencillez es el m ejor dote de toda 
com posición n o se encuentra en esta novela n i mas tram a n i m ayor in te­
rés. £1 galan se casa de secreto con su dam a, el n iñ o  se cria  á  escondidas, y 
entretanto el abuelo im p o rtu n a  al padre para que anule su m atrim onio 
clandestino, y  el padre im pacienta al abuelo manteniéndose firm e com o u n  
cora l á  sus prim eros empeños amorosos, Por fortun a el a u to r busca u n  íi i-  
geoioso medio para sacar de tantos apuros á  este esjioso com prom etido, ma­
tan do sucesivam ente, ya  de go ta , y  ya con tabardillos p in ta d o s, á  su pa­
d re , a l a lto personage que ansiaba p or ser su su egro , y  á la pobre seño­
r ita  que le destinaban por esposa. De esta m anera n o es dificil el ad ivin ar 
que al fin se restablece aquel casorio claudestino, que el n iñ o  se reúna con 
sus p a d re s, y  que para colm o de v en to ra  se case éste a l fin  de la novela 
con cierta  sobrina m u y linda y  m uy rica de la señora v iuda que recogió 
a l n iñ o  a l com enzar la  novela. Es tan  confortable,  como dicen los ingleses 
el relato de ella que á cada paso se encuentra u n  a lm uerzo, una merienda 
y  una comida , lodo suculento y  bien abastecido , queriendo asi el autor re­
m ediar el desm ayo bostezante de los que em prendan tal lectura. P ero  para 
m uestra de estilo vaya esla pequeña pócim a: tsp or cu yo  m otivo esperaba de 
u n  dia á o tro  una sobrinita  huérfana de m adre, que su padre , que era pri­
m o de L a d y , que le habla ofrecido 6 su instancia porque tenia otros tres 
hijos varone.s, y  que á  la verdad le era m uy engorrosa su educación.”  Para 
colm o de adorno y  a ta v ío , la edición va engalanada con una aleluya ó  es­
ta m p a , representando u no de los pasages mas sensitivos de la novela,

—  C O M P E N D I O  D E  D A  H I S T O R I A  D E  G R E C I A  , precedido de 
un breve resum en de la historia antigua: con una C arta geográfica de la 
G recia  y  A sia m enor : por don G erónim o de la Escosura. Segunda im pre­
sión. M a d rid , p or les hijos de doña Catalina P iñ u ela , i S 3o. Se vende en 
casa d e  P érez, á  rs. en rústica y  l a  en pasta,

—  C O M P E I V D I O  D E  D A  H I S T O R I A  p f i  R O M A ,  P o r  don G erón i­
m o de la Escosura, M ad rid , p or los hijos de doña Catalina Piñuela , en el 
m ism o año. Se vende tam bién casa de P e re z,  á  i  o rs. en rústica y  1 3 en pasta.
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Hemos q a e rid o  a n an ciar ¡unios estos dos preciosos epítomes p o r fo r­
m a r con  el com pendio de la historia  de España del p ro p io  a a to r ,  de que 
ya  hablam os, el cu rso  histórico que debe em prender la  juventud española 
en  sus p rim eros años. Adem as de que el com pendio griego n o tiene obra 
que baga sus veces en castellano, siem pre darem os la preferencia a) traba­
jo  d d  señ or de E scosura, aun en  aquella parte en que fuesen conocidos 
otros elementos á  com pendios históricos. T al preferencia se fu n d a , n o  solo 
en  la venU )a qu e  encuentra el educando y  d  m aestro en  tener u n  centro 
de unidad para  la doctrina que se enseña y  a p ren d e, sino tam bién p o r el 
tono y  habla verdaderam ente española con q u e está escrita la obra , y  por 
la  filosofía n o pedantesca que en  ella se encuentra. A si á u n  p ro p io  tiem po 
los jóvenes aprend erán  historia  n o olvidando el idioma nativo. Et com pen­
d io  griego con cluye con  la  servidu m b re de este pueblo e d e b re , pues la 
historia  n o debe ocuparse de las nadon es que pierden su independencia, E l 
Com pendio R om ano da fin con  C on stan tino , poniéndose solo una nóm ina 
de los cobardes.ó ineptos q u e tu vieron  el gobierno del m undo para  ir lo  en­
tregando poco i  poco á  los bárbaros del N orte ó del O riente. ¿ A  qué ha­
b la r la historia de perstmages sin  alm a y  sin fisonom ía?.... A m bas reticen ­
cias son dos pinceladas de m aestro. Los capítulos que hablan de egipcios, 
persas y  medos están desempeñados con igual con o cim ien to , asi com o en la  
p a r le  en  que se habla de las artes y  civilización g r ie g a , se ve a l literato q u e 
ha estudiado con  fru to  el modo de existir de los habitantes de A ten as, C o -  
rin to  y  Lafedem onia.

C U R A S  D E  C Á N C E R E S. E llo  es c ierto , que las religiosas d« las colo­
nias inglesas del Canadá poseen el secreto <k c u ra r  los cánceres, aón en los 
sucesos mas peligrosos, puesto que han curado á  un gran  núm ero de p er­
sonas afectadas de tan  terrible enferm edad, que no acudieron allí sino des­
pués de ap u rar en  Inglaterra todos los remedios de la medicina. Estas re li­
giosas usan com o antídoto de ciertas cataplasmas astringentes, preparadas con 
yerbas m isteriosas, cuya v ir tu d  y  eficacia les fue revelada largo tiem po ha­
ce por las indias de las tribu s que poblaban aquella región. La única obser­
vación  que puede hacerse á  estas madres es la tenacidad con que se resisten 
para  descubrir este secreto; pero se espera que el celo ilustrado del clero 
vencerá esta repugnancia. P o r  otra  parte estas religiosas jamas ae niegan á  em ­
pren der la  c u ra  de cuantos enferm os se presentan reclam ando su asistencia.

C A M IN O S  D E  F R A N C IA . Según d a to s, de cuya  exactitud puede res­
p onderse, la extensión de lodos los cam inos departam entales de F ran cia  
asciende á  7 . 7 04  leguas y  tres cuartos. E n  esta extensión 6.048 leguas y  
tres cuartos están ya abiertas, pero exigen mas ó  menos dispendio para  su 
conservación y  re p a ro s , y  quedan p o r a b r ir  1 .6 6 4  leguas. P ara  acabar y 
perfeccionar los cam inos de F ran cia  se necesita u n  cap ita l de 10 8 .744.00 0  
francos.
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L o s  precios de los principales fr u to s  en la s provincias que á  conti­
nuación se exp resa n , desde e l 24  a l  3 i  del mes de mayo últim o  

han sido los siguientes.

F R U T A S .

F A N E G A
CASTELLANA.

A R R O B A
CASTELLANA.

L I B R A
CASTELLANA.

P R O V IN C IA S . éS
S :e. ^  8

i  i  <
3

0kr
sIh

é
.S

ó

Alava.....................  54 a3  34 29
AMgon......................4 8  3 5  20 27 43
Asturias....................3 5  tS 2 3  a o .3 S
Avila.........................5o 3 5  18 5 3
Burgos...................... 4 4  21 17 3 o 4 >’
Cartagena..............67 10 aS.
Cataluña...............  4 8  3 5  3 0  3 o  43
C órdoba...............87 33 * 4  aa  bo
G ueoea....................4 ? 27 10 aB 5a
Extrem adura, . . 4 > 27 s6 ao
G ra n a d a ..............  4 4  37 ' 7  4 »
Giiadalajara. . . .  ¿7 3 a  lo  5 a
Guipúacoa............ 5 o 2 3  a 5  39
3 aen...........................4 ^ 2 3  > 3  a 3  4 ?
Jerez de la F ron­

tera.....................  4^ t8  34
León.................   3 5  27 t?
M adrid..................... 5 3  27 >0
Málaga..................  5 o a i 29
Mancha.................  4^  26 i 4
M urcia..................  97 3 6  18 37
N a v a rra .................. 60 4 » 37 3 5
P a U n c ia ,............ 3 ? 37 <4
Salamanca............4° 3 5  ao
Segovia..................... 41 39 17
Sevilla...................... 44 aS 16 a8
Sierra-M orena, , Ai 18 i 3
Soria......................... 48 3 3  3 o  a4 ,
T o le d o ....................5 3  *a6 x5
Valencia...................5 8  Si a i 37
Vatladotid............87 a4  > 5
Vizcaya..............  ¿ 9  a 3  38
«M inora,.................. l ^ o  aS l6

6 8  25 5i 
65 3S 49
55 53 
7 »  3 4  Si
7 6  aa 43 
4?  “4 47
83 24 36 19 
95 23 44 
8> 3a 45
77 23 ¿ 7
8 4  35 44

Sa 9 0  a3 
38 5o 
65 8 & aS 
3a 8 9  4 '
4 6 ' 7 * 22 
3o 65 33 
¿6 6 a 
07 67 3o 
55 5a a6  
3o 53 37 
6 0  8 a  - 3 8  
5 4  6a aa  
48 7B 27
7 0  9 »  a f
44 7 8  2 1  44 55 27
d? no 3 o

56

16 8 7 1 t
6 25 1 a . 3

25 64 a6 ab a
14. 49 32- 1 a a
f 3o, 1' 4- 1 l i I

2o 36 . 1 t i l 1 i l a
6 3 4 1 16 a I b 3

•9 H 1 5 j' 5 a
7 1 9 1 la 3

'? 59 1 4 I 4 3
i3 4o 1 4 1 10 3
10 45 I aa s la a
1 8 56 1 a
9 3 9 > 30 I e a

a3 55 1 14 I 0 a
10 38 3o 3o !•
■  3 47' r a' 1* 6 a
1 8 5a 1 aa 1 ab 3
8 a& 1 a’ 1 6 3

12 4° a6 1 10 3
4 1 s d a 16 1
5 30 3a 1 6 a

12 3 i a6 a8 a
•4 4Í 3a 3a a
21 2 í I* 8 I 3o 4
i 5 Zs- a8 1 6 1
8 4o’ 1' 6 1 >4 a

14 36 1 1 ?
8 a? 1 a a

11 20 K i 1 8 a
>7 39 1 a
II 1 7 t 1 a

16 5

7

i  3

»4

I.OS precies fijados á  las provincias de C úrdidia , G ranada, Jaén, Jerez de la 
Frontera , Málaga , Salamanca , Segovia , Sierra-Morena y  Valencia correspon­
den á la tercera semana de m aje.
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Ofrecen los precios referidos los resultados siguientes ( i ) .

TÉ R M IN O S I>E P R O P O R C IO N .

FRU TO S. M A X IM U M . M ED IO . M IN IM U M .

T " . * . . . .  j  g ; s “ :

Centeno. . . . Nayarra. . 

Cebada. . . . N ararra,. .

Maíz. . . . . .  M arcia . ,

Jadías. . . . .  Toledo. ■ . 
G arbanzos... Toledo. . . 
Arroz. . . . .  Astnrias. . 
. . .  { Gutoúzcoa.

............\ Y ¡ .« y a .  .

V ino común. Asturias. . 
Aguardiente. Asturias, .

Carnes.

5?

4o

“ 7

3?

70

M ancha.

,  Cuenca. . . . .  
J  Extremadura 
s  León. . . . 
(^Madrid. . 

Falencia.
¡ A sturias..

Madrid, , 
^Cartagena.
J Cuenca. .
S  Serilla. . 
CVizcaya, . 

Soria.. . . 
Aragón. . 
SerñU  , .

Í Astnrias.
Valladolid 

( A^íla. .
 ̂ Toledo. .
A lava. .

46 Asturias, . . .  7 nr 
León ..............

Asturias. . . .  i8

Cartagena.. . lo

A sturias.. . .  3o

A sturias.. . .  a5 
Cataluüa. . . 4?
Cartagena. . .  a t  

Sevilla...........  3o

Navarra, . . .  4

N avarra.. . .  ix

Vaca...............

Carnero. . . .

Navarra. . . .

( CataluSa. . . 
( N avarra.. . . 1

Cartagena. . .  
f  Burgos. . . .  5 
: Cartagena. . . ; 
(  Soria.............. j

1 14

> ■  i 4
Asturias. . . . 

Asturias • , .

s6

Tocino........... S evilla .. . . 4 M adrid____ a  84 f̂  Alava............
« Burgos. . . .
C líavarra. • > .,

^  s 16

JO R N A L , 
CSL CASIPO.

C Cartagena. . .  
J Guipúzcoa.. .
1 Madrid. . . . 
^ N tv a m u . . .

., Aragón . . .  ._  

. Asloriaa. . . J
lA v ila ............. /
'B u rg o s . • • • J  
1  Extremadura I 
'G uadalajara 
« Falencia . . , >J

'  4 V alladolid ... a

(1) Están excluidas de estos resultados las provincias cujos precios corresponden á la 
tercera semana-

Ayuntamiento de Madrid




